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LA REVOLUCIÓN 
NACIONAL EN CRISIS 


CARMEN JOHNSON 


liviana, que se inició con la insurrección popular 

de abril de 1952, generó enormes expectativas 
en todos los sectores sociales que habían contribuido de 
Una u otra manera al derrocamiento de la oligarquía. 

Pero, también como en otras revoluciones, la rea- 
lidad fue más compleja que las esperanzas de cambio y 
los resultados menos satisfactorios que lo esperado. 

El partido conductor de la Revolución Nacional, 
el Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR), en 
el intento por llevar adelante las principales “banderas” 
de transformación social y dar respuesta a las demandas 
de diversos sectores de la población, chocó con realida- 
des estructurales que limitaron los alcances de las mis- 
mas. 

Pero también, en varios casos, faltó la voluntad y 
la consecuencia política y, más bien, el partido que lle- 
gó al gobierno con el más amplio respaldo popular de 
nuestra historia, terminó por perder sus bases sociales y 
por aferrarse al poder utilizando la represión, la violen- 
cia y desarrollando comportamientos antidemocráticos. 

Uno de los aspectos que más minó su legitimidad 
fue la corrupción generalizada, que estuvo acompañada 
de prebendalismo y favoritismos partidarios. Además, 
cavó su tumba al no poder mantener su unidad y dar 
rienda suelta a los apetitos personales de sus líderes his- 


Cr toda revolución que se precie de tal, la bo- 


tóricos, así como de innumerables y ambiciosos líderes 
intermedios. 

El presente fascículo se inicia con un balance de 
doce años de aplicación de una política económica, que 
tuvo luces y sombras y que, ante todo, se caracterizó por 
estar enmarcada en las relaciones de dependencia fren- 
te a los Estados Unidos y su falta de continuidad. 

El segundo artículo, se refiere a la realidad en el 
campo después de la revolución de abril. En él, también 
se advierte las dificultades del proceso de la reforma 
agraria y de la incorporación de los campesinos a la vi- 
da política nacional. 

El siguiente artículo trata sobre algunos de los fac- 
tores que contribuyeron al estallido de la crísis política 
que condujo a la caída del MNR el 4 de noviembre y el 
último, muestra cómo en el Congreso de Colquiri de 
1963, el proletariado minero, antiguo aliado del MNR, 
rompió con el partido de gobierno. 

Sin duda, el presente fascículo no agota los facto- 
res y condiciones que derivaron en la emergencia de los 
gobiernos militares, que se instalaron por casi dos déca- 
das después del derrocamiento del MNR. Sin embargo, 
logran aproximarnos a algunas de esas realidades, 
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De igual manera, la pequeña industria introdujo en su producción nuevos 
productos manufacturados, como ser focos, fósforos, levadura, aceite de se- 
millas de algodón, plásticos, y productos químicos y farmacéuticos, sobre- 


saliendo la producción de cemento, que entre 1952 y 1964 se duplicó 


| 
] 
| 
E 


Inauguración del puente sobre el rio Tumusla en el camino TUPIZA-COTAGAITA-POTOSÍ 


INTRODUCCIÓN 

1 presente artículo tiene co- 
E- objetivo dar a conocer las 

principales características de 
la economía boliviana en el período 
de 1952-1964, haciendo especial 
énfasis en los últimos seis años, y 
tratando de mostrar al mismo tiem- 
po, los efectos económicos traídos 
por las transformaciones políticas, 
sociales y económicas de la Revolu- 
ción Nacional de abril de 1952. 

A pesar de que no se pueden 
cuantificar los efectos de la Revolu- 
ción, debido primero, a lo incom- 
pletas que son las estadísticas dis- 
ponibles, y segundo, a la existencia 


de un sector tan grande de subsis- 
tencia en el período estudiado, don- 
de muchas de las ganancias o pérdi- 
das de la revolución, como la dispo- 
nibilidad de más tiempo libre o una 
mejor nutrición de los campesinos, 
no se prestan a una interpretación 
cuantitativa; es importante aclarar 
que estos efectos vinieron a ser más 
bien de largo plazo. Lo que viene a 
significar que los resultados de las 
transformaciones de 1952, recién 
vendrían a notarse en la década de 
los ochenta, treinta años después. 
Otro aspecto digno de desta- 
car, es el hecho que la Alianza para 
el Progreso, adoptada por todos los 


países del continente americano en 
la Declaración de Punta del Este 
(Uruguay), fue una visitante tardía 
en el país, puesto que la Revolución 
Nacional, ya contenía varios de los 
postulados adoptados en esta Decla- 
ración, como la Reforma Agraria, 
educacional y fiscal, la agricultura 
supervisada, los programas de cré- 
dito industrial, la diversificación 
económica, y la ejecución de ambi- 
ciosos esquemas de desarrollo re- 
gional. 

Asimismo, la ayuda nortea- 
mericana en el transcurso de estos 
doce años, sirvió para proporcionar 
tiempo y dinero al Gobierno Revo- 
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lucionario, en su afán por impulsar 
todo el conjunto de reformas bási- 
cas exigidas por las fuerzas sociales 
que desde un principio apoyaron a 
la Revolución Nacional. Este he- 
cho, y los anteriormente menciona- 
dos, nos llevan a concluir que Boli- 
via no tenía modo alguno de volver 
a lo que había sido hasta antes de 
1952. 


DATOS 

ECONÓMICOS GENERALES 

Inmediatamente después de la 
Revolución, la economía boliviana 
tuvo un crecimiento negativo, como 
lo demuestra el Cuadro 1. En un pe- 
ríodo de trece años, de 1952 a 1964, 
el Producto Interno Bruto (PIB) per- 
cápita descendió considerablemente, 
siendo su nivel más bajo la cifra de 
96 $USA en 1957. Posteriormente, 
gracias a la ayuda extranjera, este in- 
greso se estabilizó. 

Después de 1960, la economía 
mejoró. La declinación de la pro- 
ducción minera se detuvo, la indus- 
tria manufacturera comenzó a mos- 
trar un pequeño beneficio, y el sec- 
tor agrícola se expandió rápidamen- 
te, El PIB, por ejemplo, entre 1961 
y 1962 creció en un 3,5%, y entre 
1963 y 1964 en un 6%, aunque es 
necesario aclarar, que este último 
crecimiento se debió también al au- 
mento de la ayuda extranjera. Entre- 
tanto, de 1960 a 1964, el mejora- 
miento de la economía se tradujo en 
un 20% de crecimiento en la indus- 
tria manufacturera, 50% en la in- 
dustria del cemento, 23% en la agri- 
cultura, y 100% en la construcción. 
Este crecimiento se caracterizó por 
no ser ya aislado o limitado a algu- 
nos sectores, como sucedió en los 
primeros años de la Revolución Na- 
cional, sino por tener un alcance ge- 
neral en la economía, especialmen- 
te en el transporte, la migración in- 
terna, y los evidentes beneficios de 
la educación, que trajeron a los ha- 
bitantes de las áreas rurales, un 
cambio en su mentalidad sobre el 
progreso. 

Después de once años del 
triunfo revolucionario, al fin se lo- 
gró superar la producción nacional 
de 1952 de 387.8 millones de dóla- 
res, llegando en 1962 a la cantidad 
de 397.8 millones de dólares, a pre- 
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cios constantes de 1958. Mientras 
que en 1964, esta cantidad llegó a la 
suma de 448.6 millones de dólares. 
La relativa bonanza económica 
atravesada por el país en este perío- 
do, también puede verse reflejada 
haciendo un análisis al interior de 
los distintos sectores económicos. 
Mientras que la participación de la 
agricultura en 1952 fue de 29,1% en 
relación al PIB de ese año, en 1964 
constituyó el 33,3%, porcentaje más 
que suficiente para satisfacer el in- 
cremento de la población en el pe- 
ríodo reseñado. El ascenso de esta 
participación tuvo como causa fun- 
damental, el mayor rendimiento de 
las inversiones realizadas en la re- 
gión de Santa Cruz. De igual forma, 
la participación del transporte en 
este último año creció en un 73% 
con relación a 1952. Sólo entre 
1956 y 1965, el parque automotor 
creció en un 100%, gracias a la pre- 
sencia de nuevas y mejores carrete- 
ras y a la política de integración na- 
cional perseguida por el gobierno. 

En el período estudiado, algu- 
nas actividades económicas llega- 
ron a obtener permanentes y noto- 
rias ganancias, como es el caso del 
petróleo, cuya producción creció en 
un 600% en el transcurso de los do- 
ce años estudiados. Mientras en 
1952, este producto obtuvo una par- 
ticipación del 0,55% del PIB de ese 
año, en 1964 fue de 3,3%. 


PR 
MINERÍA 


Los hechos que se pueden des- 
tacar en la actividad minera entre 
1952 y 1964 son los siguientes: 1) Se 
iniciaron las tareas de fundición del 
Mineral fino de estaño. 2) Se diversi- 
ficó la producción minera, acompa- 
ñando al estaño, el oro y el bizmuto. 
3) Se fortaleció la industria minera 
privada, que en 1964, empezó a 
igualar en importancia a la industria 
Minera nacionalizada, aunque sin al- 
canzar los niveles de producción de 
1952 y años anteriores. Y 4) La mi- 
nería contribuyó indirectamente a 
consolidar algunas de las ganancias 
de las industrias impulsadas por el 
gobierno, como el petróleo y la agri- 
cultura en Santa Cruz, la cual, dicho 
sea de paso, en 1964 contribuyó con 
el 9% del PIB nacional, sin tomar en 
cuenta los beneficios traídos a la Ba- 
lanza de Pagos como resultado del 
ahorro directo de divisas, derivado 
de la construcción de la carretera Co- 
chabamba-Santa Cruz, que ascendió 
a 10 millones de dólares anualmente, 
La contribución de Santa Cruz a la 
economía del país jamás tuvo tan re- 
levante importancia hasta antes del 
período estudiado. 

Por último, a la pregunta de si 
fue correcta la decisión del gobier- 
no nacional revolucionario de dar 
prioridad al desarrollo agrícola y 
petrolero en 1952, en lugar de la mi- 
nería, cabe responder que sí, ya que 


CUADRO 1 
PRODUCTO BRUTO ESTIMADO DE BOLIVIA (1952-64) 
1 precios constantes de 1958 (en millones de dólares 
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si se hubiera invertido en la minería, 
ésta no habría traído mayores ga- 
nancias como las que alcanzaron el 
petróleo y la agricultura, como con- 
secuencia de los precios bajos del 
estaño en el mercado internacional 
y de la ausencia de nuevos descu- 
brimientos de depósitos minerales. 


INDUSTRIA 

Al margen de aquellos culti- 
vos encaminados a sustituir las im- 
portaciones, como era el caso del 
arroz y del azúcar, se diversificó la 
agricultura con la incorporación de 
cultivos de café, frutas tropicales y 
lana, gracias al mejoramiento de la 
infraestructura nacional. Así, los 8 
millones de dólares que en 1952 se 
importaron de estos artículos, en 
1964 ya fueron producidos en el 
país. 

De igual manera, la pequeña 
industria introdujo en su producción 
nuevos productos manufacturados, 
como ser focos, fósforos, levadura, 
aceite de semillas de algodón, plás- 
ticos, y productos químicos y far- 
macéuticos, sobresaliendo la pro- 
ducción de cemento, que entre 1952 
y 1964 se duplicó. 


EL SECTOR PÚBLICO 
Su crecimiento fue considera- 
do inevitable por el Gobierno Revo- 


Carga de vagones tanques 


lucionario, y en 1964 llegó a repre- 
sentar la tercera parte de la activi- 
dad económica del país. Por otro la- 
do, aproximadamente el 50% de la 
pequeña economía monetaria del 
país fue absorbida por el gasto pú- 
blico. Y según declaraciones de al- 
tos dirigentes del Movimiento Na- 
cionalista Revolucionario, el creci- 
miento del Sector Público era nece- 
sario para “reestructurar” la socie- 
dad boliviana, aunque a costa de 
una menor eficiencia y de un la- 
mentable derroche. 


INVERSIÓN 


A pesar del vacío en la inves- 
tigación, se cree que el Gobierno 
Revolucionario, imbuido “por la 
doctrina económica del keynesia- 
nismo, tuvo entre sus principales 
objetivos incentivar el ahorro nacio- 
nal para consolidar la inversión, la 
cual estaría planificada y ejecutada 
bajo su tutela. Sin embargo, en la 
década 1951-62 el tan ansiado Aho- 
rro Interno Neto fue insignificante, 
e inclusive negativo en algunos 
años. 

Tomando en cuenta la defi- 
ciencia de las estadísticas, según la 
Corporación Boliviana de Fomento 
(CBF), durante esta década la “in- 
versión total” en energía, carreteras, 
distribución de tierras y asenta- 


mientos, irrigación y manufactura, 
no fue mayor a los 60 millones de 
dólares. Según Yacimientos Petrolí- 
feros Fiscales Bolivianos (YPFB) y 
la Corporación Minera de Bolivia 
(COMIBOL), la “inversión públi- 
ca” neta fue de 90 y 30 millones de 
dólares respectivamente. 

Estimándose la “inversión 
privada” en energía, minería y ma- 
nufactura, en 70 millones de dóla- 
res, y añadiendo 90 millones gas- 
tados por las compañías extranje- 
ras de explotación de petróleo; el 
total de “inversión neta” para la 
década fue de 400 millones de dó- 
lares, a un promedio de 40 millo- 
nes por año, siendo apenas sufi- 
ciente para enfrentarse con el au- 
mento de la población que giraba 
alrededor del 2,4% anualmente, la 
cual requería al menos un 17% de 
crecimiento en la inversión anual 
con respecto al PIB. Apenas entre 
1961 y 1964, ésta llegó a alcanzar 
el 12%. 

Debido a la naturaleza de las 
inversiones, cuyos réditos estaban 
destinados a presentarse en un muy 
largo plazo, sus beneficios no tuvie- 
ron un impacto decisivo en el perío- 
do 1952-61. 

Por otro lado, la inversión en 
minería fue descuidada hasta la 
adopción de la Estabilización Mo- 
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netaria de 1956, a partir de la cual 
algunos mineros del sector privado 
lograron importar maquinaria y 
equipo con los ingresos de sus pro- 
pias exportaciones, llegando a im- 
portar entre 1958 y 1963, un total de 
27.2 millones de dólares. 


DE UNA ECONOMÍA 

DE AUTOSUFICIENCIA 

A UNA MONETARIA 

Entre 1952 y 1964, gracias a la 
infraestructura desarrollada por el 
Gobierno Revolucionario, se alcan- 
z6 a reducir en el campo, la distancia 
existente entre una economía de au- 
tosuficiencia y una monetaria. La in- 
tegración de las poblaciones rurales 
hizo que el indio, denominado desde 
1952 campesino, una vez hecho pro- 
pietario de su tierra, se convirtiera en 
huevo agente consumidor de ciertos 
alimentos y productos manufactura- 
dos, como el pan, la leche en polvo, 
el arroz, el azúcar y la vestimenta, 
exigiendo cada vez productos de ma- 
yor calidad. 

Paralelamente, aunque este 
dato no es cuantificable, las pobla- 
ciones rurales tendieron a adquirir 
grandes cantidades de máquinas de 
coser, radios y bicicletas, aunque la- 
mentablemente bajo el título de im- 
portaciones. Prueba de ello vino a 
ser la autorización del Presidente 
Siles Zuazo, de 43.000 permisos pa- 
ra la importación de máquinas de 
coser, de escribir, bicicletas y ra- 
dios, libre de impuestos, a miem- 
bros de diversos Sindicatos entre 
1956 y 1960. 


CRÉDITO AGRÍCOLA 

Si bien el privilegio de los 
créditos agrícolas estuvo destinado 
hacia la región de Santa Cruz hasta 
mediados de la década de los seten- 
ta, a partir de los *60, este crédito 
aumentó en la región del altiplano y 
los valles, Lo interesante del caso es 
la comprobación de que la preferen- 
cia en los gastos de estos préstamos, 
estuvieron orientados a la compra 
de automotores. Según informe de 
la firma Toyota, en los años sesenta, 
el 80% de los camiones vendidos 
fueron comprados por campesinos 
cholos e indios, con la finalidad de 
dedicarse a actividades de comercio 
y transporte. 


En cambio, en las poblaciones 
asentadas alrededor del lago Titica- 
ca, estos créditos sirvieron para 
reemplazar las balsas de totora, por 
lanchas a motor. Reduciéndose en 
cualquiera de los dos casos, el tiem- 
po necesario para desplazarse de un 
lugar a otro. 


PROBLEMAS 

SIN SOLUCIÓN 

Junto a la inflación y a los ba- 
jos niveles de producción nacional, el 
desempleo fue uno de los grandes 
problemas que el Gobierno Revolu- 
cionario se propuso resolver, Según 
estimaciones de la Junta Nacional de 
planeamiento, la Población Econó- 
micamente Activa (PEA) en 1961 fue 
de 2,1 millones de personas, la mayo- 
ría ocupada en actividades agrícolas 
(el 70% aproximadamente). 

A partir de 1958, se estimó 
también que Bolivia debía gene- 
rar alrededor de 60.000 nuevos 
empleos cada año. Sin embargo, 
esto no sucedió. Pese a que a tra- 
vés del llamado Plan Decenal, el 


gobierno planificó reasentar en los 
llanos del país, diez mil familias 
cada año, generando así 20.000 
nuevas fuentes de trabajo, lo cual 
al mismo tiempo generaría 5.000 
más, quedó pendiente la situación 
de los restantes 35.000 empleos. 
Como consecuencia de esta reali- 
dad, desde 1958 hasta 1962, 
200.000 personas estaban sin tra- 
bajo, intentando dedicarse a acti- 
vidades informales. 

Por otro lado, los aportes rea- 
lizados a la Seguridad Social en lu- 
gar de beneficiar a los trabajadores, 
podría decirse que fue un perjuicio, 
ya que dichos aportes significaron 
más que un beneficio, un impuesto, 
debido a que al finalizar sus años de 
servicio, el trabajador asegurado no 
recibía el valor real de sus aportes, y 
afrontaba además una pesada e ine- 
ficiente burocracia que no hacía 
más que retardar el disfrute de los 
beneficios adquiridos. 
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A partir de la campaña electoral para la tercera presidencia del régimen 
post-revolucionario (1960-1964), las luchas políticas internas del MNR por 
la sucesión del poder asumieron un carácter violento que culminaron en la 
llamada “Champa Guerra” de Cochabamba. Este último período de la 
post-revolución se inició en 1959 cuando tuvieron lugar los primeros en- 
frentamientos en el Valle Alto, entre los ejércitos campesinos de Cliza (Mi- 
guel Veizaga) y de Ucureña (José Rojas), concluyendo en 1964 el momento 
en que los militares lograron controlar al movimiento campesino y promo- 
ver un golpe de Estado contra el régimen del MNR 


Excarcelación de campesinos del penal de “San Sebastián” de Cochabamba, 14 de septiembre de 1952 


] a Revolución Nacional de 
1952 alentó las. demandas 
campesinas de ticrra, cdu- 

cación y abolición de los servicios 

personales en las haciendas y fo- 
mentó la organización sindical 
agraria. En este artículo analizare- 
mos los conflictos políticos cam- 
pesinos en la región de Cocha- 
bamba, que originaron una movi- 
lización sindical de gran magnitud 
durante el período post-revolucio- 


+ nario (1952-1964). 


LAS LUCHAS CAMPESINAS 
POR EL SINDICATO Y POR 
EL TERRITORIO (1952-1953) 
A partir de abril de 1952 en 
que se inició el proceso revolucio- 
nario, hasta noviembre de 1953 en 
que se produjo el más serio intento 
por abortarlo mediante un golpe de 
Estado, se vivieron en Cochabamba 
intensos procesos políticos que tu- 
vieron como actores dinámicos a 
los campesinos del valle. El MNR 
impulsó la formación de sindicatos 


rurales en un proceso competitivo 
entre sus dos sectores internos. El 
ala derecha desde la Prefectura del 
Departamento y el ala izquierda 
desde el Ministerio de Asuntos 
Campesinos, se disputaron el con- 
trol del aparato sindical. Los cam- 
pesinos, se dividieron también en 
un doble liderazgo regional. Por 
una parte, la Central Campesina de 
Ucureña (Valle Alto), con su líder 
José Rojas, que estaba bajo la in- 
fluencia del Partido Obrero Revolu- 
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cionario (POR) de tendencia trots- 
kista. Por otra, la Federación Sindi- 
cal de Trabajadores Campesinos de 
Cochabamba (FSTCC), con su líder 
Sinforoso Rivas, del Valle Bajo, que 
estaba influida por el sector de iz- 
quierda del MNR. Los hacendados 
de la región tampoco tuvieron una 
posición unitaria y un sector que re- 
chazaba los cambios se agrupó alre- 
dedor de la Federación Rural de Co- 
chabamba, Mientras que otro sector 
más progresista bajo el liderazgo de 
la Iglesia Católica, se alió con la de- 
recha del partido oficial buscando la 
manera de digitar los cambios desde 
dentro del aparato estatal. 

Todos estos actores políticos 
confluyeron como vectores de un 
campo de fuerza en el que se con- 
frontaban sus intereses y en el que 
se definía diáriamente el carácter 
del Estado revolucionario. Algunos 
rechazaban todo tipo de cambio que 
transformara el statu quo; otros 
pugnaban por el reparto de las tie- 
rras de hacienda; y los más trataban 
de hacer reformas moderadas que 
no comprometan los intereses de los 
grupos de poder regional. La inicia- 
tiva política de los campesinos al 
ocupar las tierras hacendales presio- 
nó para que el régimen accediera a 
firmar el Decreto Supremo (DS) de 
la Reforma Agraria, el 2 de Agosto 
de 1953. Durante los meses previos 
y posteriores a la firma de este de- 
creto ocurrieron movilizaciones 
campesinas tan intensas, que termi- 
naron por modificar de manera irre- 
versible la correlación de fuerzas en 
la arena política regional. 

La presión campesina sobre 
los hacendados provocó su éxodo 
hacia la ciudad capital de Cocha- 
bamba. En los pueblos rurales del 
valle se afirmaron los intereses po- 
líticos de los artesanos, obreros y 
empleados públicos. Mientras que 
en el campo, el poder campesino 
creció tanto que puso en entredicho 
las relaciones de dominio y subordi- 
nación entre los habitantes de los 
pueblos y de las comunidades agra- 
rias. Estos fenómenos en su conjun- 
to modificaron las percepciones ét- 
nicas y de clase de los pobladores 
rurales del valle. 

Durante este primer período 
de la post-revoiución (1952-1953), 
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al calor de la euforia por la sindica- 
lización y por el acceso a la propie- 
dad territorial, el movimiento cam- 
pesino en Cochabamba experimen- 
tó múltiples prácticas políticas que 
involucraron a la gran masa campe- 
sina y permitieron formar cuadros 
de dirigentes que emergieron de sus 
bases. El movimiento campesino al- 
canzó en esta etapa su más alto gra- 
do de autonomía política frente al 
Estado revolucionario. 

¿Los campesinos fomentaron 
el uso de diferentes estrategias polí- 
ticas contra los terratenientes, a 
quienes identificaron como al blan- 
co de sus luchas. Durante estos en- 
frentamientos violentos contra los 
patrones se crearon situaciones de 
alta tensión política con las autori- 
dades estatales. En ningún caso los 
campesinos buscaron un enfrenta- 
miento frontal contra el régimen, 
pese a que sus relaciones políticas 
con el MNR estuvieron mediatiza- 
das por las actitudes autoritarias de 
los militantes urbanos. La relación 
de poder pueblerino/campesino era 
equiparada por los políticos a una 
relación básica de dominio/subordi- 
nación, 

El MNR trató de reproducir 
en la arena política esas relaciones 
de dominio y subordinación que es- 
taban vigentes en la sociedad, Pero 
los campesinos del valle, pese al do- 
ble liderazgo de su dirección sindi- 
cal, lucharon por mantener su auto- 
nomía frente al Estado revoluciona- 
rio. El movimiento campesino de 
Colomi (Noviembre de 1952), la re- 
quisa general de armas en el valle 
(Julio de 1953) y la defensa de la re- 
volución contra el golpe de Estado 
de FSB (Noviembre de 1953), fue- 
ron los tres momentos en que la di- 
rección sindical campesina de Co- 
chabamba demostró su capacidad 
política y organizativa ante los ojos 
de una población urbana que obser- 
vaba atónita los acontecimientos re- 
volucionarios. 


LA REFORMA AGRARIA 

Y EL DISCURSO 

DEL ESTADO (1954-1958) 

Durante el período de 1954- 
1958, las relaciones políticas entre 
los campesinos de Cochabamba y 
los sectores de la izquierda y dere- 


cha del MNR se tensionaron fuerte- 
mente. En los tres últimos años de 


la administración estatal de Víctor 
Paz Estenssoro (1954-1956), la iz- 
quierda del MNR puso en práctica 
sus políticas sindicalistas intentan- 
do crear cooperativas agrarias mix- 
tas minero-campesinas en las tierras 
de los exlatifundios. Esta experien- 
cia resultó ser un fracaso por la co- 
rrupción interna en el manejo de las 
cooperativas y por el intento de-los 
mineros de subordinar el trabajo de 
sus socios campesinos. Ante esa si- 
tuación los campesinos exigieron 
que se dividan las propiedades, re- 
forzando el carácter parcelario de la 
reforma agraria en los valles, 

Cuando se pusieron en prácti- 
ca los mecanismos de distribución 
de tierras previstos por la reforma 
agraria, empezaron a confrontarse 
los intereses de sus beneficiarios. 
Los pueblerinos, los campesinos y 
los comunarios, pugnaron entre sí 
en una violenta lucha política y 
agraria. Resalta el conflicto que se 
entabló entre los comunarios de Ta- 
pacarí y los campesinos del Valle 
Bajo (1954), quienes se enfrentaron 
militar y políticamente disputándo- 
se la propiedad de las tierras en los 
valles, amparados en sus complejas 
convicciones étnicas y de clase. 

En cambio, durante los dos 
primeros años de la siguiente admi- 
nistración de Hernán Siles Zuazo 
(1957-1958), la derecha del MNR 
trató de centralizar el poder de los 
sindicatos agrarios en los organis- 
mos partidarios con sede en los pue- 
blos y en la capital del Departamen- 
to. Para ello se manipuló la infor- 
mación pública y se crearon sindi- 
catos paralelos, satanizando la ima- 
gen de los dirigentes campesinos no 
alineados orgánicamente con el ré- 
gimen de gobierno. 

Estas tácticas que aplicó la de- 
recha del MNR fomentaron el en- 
frentamiento de los intereses de los 
pueblerinos (artesanos, transportis- 
tas, funcionarios) con los campesi- 
nos. El gobierno apoyó el retorno de 
los “patrones progresistas” y se es- 
trelló contra los dirigentes campesi- 
nos “troscobitas” (en alusión a sus 
inclinaciones trotskistas y a la in- 
fluencia de la Central Obrera Boli- 
viana, COB). 
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La Central Campesina de Ucu- 
reña fue el blanco de estos ataques 
políticos y sus dirigentes fueron sin- 
dicados de comunistas cuando fir- 
maron un pacto obrero-campesino 
con los mineros de Catavi. El gobier- 
no decidió “restringir poderes” a 
Ucureña, pero luego se vió obligado 
a pedir su mediación cuando en la 
Provincia de Charcas (Norte de Po- 
tosí), vecinos y campesinos se en- 
frentaron militarmente. En esta etapa 
el proceso revolucionario se debilitó 
notoriamente, porque un grupo influ- 
yente de políticos del MNR que in- 
tentaba frenar los cambios se agaza- 
pó en el gobierno creando un am- 
biente contra-revolucionario. 


GUERRAS CAMPESINAS 

Y AUTONOMIA 

POLÍTICA (1959-1964) 

A partir de la campaña electo: 
ral para la tercera presidencia del 
régimen post-revolucionario (1960- 
1964), las luchas políticas internas 
del MNR por la sucesión del poder 
asumieron un carácter violento que 
culminaron en la llamada “Champa 
Guerra” de Cochabamba. Este últi- 
mo período de la post-revolución se 
inició en 1959 cuando tuvieron lu- 
gar los primeros enfrentamientos cn 
el Valle Alto, entre los ejércitos 
campesinos de Cliza (Miguel Veiza- 
ga) y.de Ucureña (José Rojas), con- 
cluyendo en 1964 el momento en 
que los militares lograron controlar 
al movimiento campesino y promo- 
ver un golpe de Estado contra el ré- 
gimen del MNR. La lucha entre los 
sectores de la izquierda y derecha 
del MNR por copar el aparato del 
poder se agravaron cuando Víctor 
Paz Estenssoro y Walter Guevara 
postularon a la Presidencia de la 
República, Ambos candidatos trata- 
ron de atraer el voto campesino en 
el valle y dividieron a la dirección 
de la Central Campesina de Ucure- 
ña. 

En la década de 1960, se in- 
tensificaron las contradicciones po- 
líticas y militares de la Guerra Fría 
entre Oriente y Occidente. El triun- 
fo de la Revolución Cubana alentó 
las espectativas de los partidos de 
izquierda de tomar el poder por las 
armas en base a la movilización de 
tropas campesinas. Estas perspecti- 
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vas se plasmaron en Cochabamba 
cuando el movimiento obrero urba- 
no insertó su influencia en el sindi- 
calismo campesino. La cabeza visi- 
ble de la izquierda fue el líder obre- 
ro Juan Lechín, que intentó disputar 
con Víctor Paz la Presidencia de la 
República en las elecciones para el 
período 1964-1968. 

Esta nueva disputa interna del 
MNR (ahora entre la izquierda y la 
línea pragmática de Víctor Paz) 
ahondó la división de las direccio- 
nes campesinas de Cliza y Ucureña. 
Nuevamente afloró la contradicción 
ciudad/campo que se plasmó en el 
intento de los obreros de retomar el 
liderazgo del proceso revoluciona- 
rio subordinando al movimiento 
campesino. Pero bajo estas circuns- 
tancias se añadió el ingrediente de 
la participación militar en la arena 
política. El ejército boliviano fue 
alentado y financiado por el gobier- 
no norteamericano a través de pro- 
gramas de ayuda a la población ru- 
ral que fueron administrados por los 
militares, lo que los proyectó con 
una novedosa imagen política. 

Emergió entonces la figura 
del General René Barrientos, quien 
buscó el apoyo campesino para lan- 
zarse como candidato a la Vicepre- 
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sidencia al lado de Víctor Paz, en 
las elecciones para el período 1964- 
1968. El General Barrientos supo 
capitalizar sus contactos con los 
sindicalistas campesinos para lograr 
que Cliza y Ucureña firmaran un 
acuerdo de paz. Entonces su imagen 
creció a nivel nacional ya que pudo 
controlar a las milicias campesinas, 
alejándolas de la influencia de la iz- 
quierda. Desde entonces, los cam- 
pesinos fueron prácticamente neu- 
tralizados y el eje de los conflictos 
políticos se trasladó del campo a las 
ciudades. En Noviembre de 1964, 
pocos meses después de que Víctor 
Paz y René Barrientos ganaron las 
elecciones e iniciaron su mandato 
constitucional, el segundo de ellos 
encabezó un golpe de Estado que 
desplazó al MNR y colocó a los mi- 
litares en el poder. 

(Fuente: José M. Gordillo, 
“Modernidad, Política e Identidad: 
Conflictos Campesinos Post-Revo- 
lucionarios en el Valle Alto de Co- 
chabamba (Bolivia), 1952-1964”, 
Tesis Doctoral, State University of 
New York at Stony Brook, 1999). 


Doctorado en historia traba- 
ja en el Centro de Estudios de 
Población de la UMSS 


Desfile de las milicias campesinas de Quillacollo, 6 de agosto de 1961 


10 |, La Paz, 24 de diciembre de 1999 


pt 


EL DETERIORO POLÍTICO 
DE LA REVOLUCIÓN NACIONAL 


MAGDALENA CAJÍAS DE LA VEGA 
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Para fines de ese gobierno, parecía claro que el MNR necesitaba de accio- 

nes contundentes para recuperar parte de sus perdidas bases sociales y pa- 

ra volver a proyectar positivamente a la Revolución Nacional, de la que se 
reclamaban sus principales conductores 


Los combatientes después de la toma del panóptico y del regimiento La Paz, se dirigen a la Universidad 


omo se analizó en otro fascí- 

é culo, la aplicación de la Es- 

tabilización Monetaria a par- 

tir de 1956 bajo el gobierno de Her- 

nán Siles Zuazo, marcó el inicio del 

deterioro de las relaciones entre el 

movimiento obrero y el partido de 

gobierno, así como agudizó el en- 

frentamiento entre las tendencias 
existentes al interior del MNR. 

Para el Presidente de la Repú- 

blica y sus seguidores, apodados 

como “silistas”, la Estabilización 


Monetaria debía permitir al país sa- 
lir de la crísis económica provocada 
en gran medida por las propias me- 
didas revolucionarias, aunque, en 
realidad, ésta venía desarrollándose 
desde la Guerra del Chaco. Por otra 
parte, creían que a partir de frenar 
bruscamente la inflación, iba a ser 
posible proyectar el anhelado pro- 
greso nacional. 

Para quienes rechazaron la 
Estabilización, representados por 
los sindicatos más radicalizados de 


la FSTMB y hegemonizados por di- 
rigentes poristas y comunistas, prin- 
cipalmente de Siglo XX y Catavi, 
algunos otros sectores obreros y el 
grupo de izquierda del MNR co- 
mandado por Juan Lechín Oquen- 
do, el también llamado “Plan Eder” 
estaba traicionando postulados bási- 
cos de la Revolución Nacional, al 
conculcar derechos laborales e im- 
plementar políticas “antiobreras”. 
En realidad, con las medidas 
de ajuste económico, no sólo se es- 


La Razón 


taba asumiendo un camino bastante 
diferente al planteado inicialmente 
por los movimientistas en cuanto a 
las orientaciones económicas de la 
Revolución Nacional, sino que se 
estaba poniendo en cuestión el ca- 
rácter obrero-popular del proceso 
abierto en abril de 1952, 

En cuanto a lo primero, la es- 
tabilización no sólo significó ceder 
ante las presiones de los Estados 
Unidos, revelándose trágicamente 
nuestra aguda dependencia de aquél 
país, sino que a partir de ese mo- 
mento se comenzó a practicar una 
política mucho más abierta al ingre- 
so de capitales extranjeros y al cre- 
cimiento de la empresa privada, co- 
mo lo prueba el Código del Petróleo 
(o Davenport), el apoyo que se dio 
para el desarrollo de la minería me- 
diana y la entrega a consorcios ex- 
tranjeros de la explotación del pe- 
tróleo (Gulf) y de algunas minas. 

En relación a lo segundo, la 
crítica de los sectores radicalizados, 
que pronto se tradujo en huelgas y 
movilizaciones que exigían agresi- 
vamente el respeto a las conquistas 
logradas con la revolución, derivó 


Entel 
A e q. 


en la utilización de la represión por 
parte del gobierno y en su inge: 
cia directa para provocar la divi 
de la COB y la FSTMB con la crea- 
ción de los llamados “Bloques 
Reestructuradores” oficialistas de 
ambas organizaciones. 

El gobierno de Siles Zuazo, en 
sus cuatro años de ejercicio, se ca- 
racterizó principalmente por esos 
enfrentamientos, con el resultado de 
que gruesos sectores de la clase 
obrera, principalmente los sindica- 
tos mineros, comenzaran a desmar- 
carse del nacionalismo revoluciona- 
rio y a buscar reencontrar o cons- 
truir una alternativa propia frente a 
lo que consideraban el fracaso de la 
revolución nacional conducida por 
el MNR. 

El desencanto y la desilución 
de los resultados del proceso abier- 
to por el 52, se fue convirtiendo en 
un sentimiento cada vez más gene- 
ralizado y el MNR fue identificado 
como el principal culpable de que 
las grandes expectativas de cambio, 
principalmente en las condiciones 
de vida de los sectores populares, se 
viesen una y otra vez frustradas. 
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Por otro lado, entre 1956 y 
1960, los crecientes gonflictos so- 
ciales fueron acompañados por una 
fuerte inestabilidad política, que se 
expresó en las luchas violentas y 
con trágicos resultados entre frac- 
ciones de campesinos azuzados por 
los diferentes líderes movimientis- 
tas, como ocurrió en el valle de Co- 
chabamba y en Achacachi, así como 
en el regionalismo cruceño que le 
planteó a Siles Zuazo un problema 
nuevo que él sólo atinó a responder 
con la represión. 

Para fines de ese gobierno, pa- 
recía claro que el MNR necesitaba 
de acciones contundentes para recu- 
perar parte de sus perdidas bases so- 
ciales y para volver a proyectar po- 
sitivamente a la Revolución Nacio- 
nal, de la que se reclamaban sus 
principales conductores. 

El proceso electoral de 1960 
abrió el espacio necesario para lo- 
grar esos objetivos, Consciente de 
que su imagen no había sufrido el 
deterioro de la de otros líderes mo- 
vimientistas, Víctor Paz Estenssoro 
se mostró ante el país como el hom- 
bre capaz de reconducir el proceso. 


Posiciones del ejército en Sora Sora 
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A ello se sumó el hecho de incluir, 
aún a su pesar, como su acompa- 
ñante para las elecciones de 1960 a 
Juan Lechín Oquendo, lo que le per- 
mitió al MNR volver a contar con el 
respaldo masivo de los trabajado- 
res. 

Aunque en el proceso electo- 
ral el partido gobernante sufrió su 
primer desmembramiento con la sa- 
lida de Walter Guevara Arce que 
formó el Movimiento Nacionalista 
Revolucionario Auténtico (MN- 
RA), pronto convertido en el Parti- 
do Revolucionario Auténtico 
(PRA), el masivo voto a favor de la 
candidatura Paz-Lechín, mostró que 
aún ese partido podía contar con 
amplio respaldo social. Pero Paz 
Estenssoro no logró mantenerlo du- 
rante mucho tiempo. 

Convencido de que en función 
de sacar al país de su prostración 
económica, era necesario sacrificar 
algunos de los principios básicos de 
la revolución, aplicó una política 


económica muy parecida a la here- 
dada del Plan Eder. Es más, en la 
implementación del “Plan Triangu- 
lar”, destinado a sacar a COMIBOL 
de su crísis y apoyado por el BID y 
los gobiernos de Estados Unidos y 
Alemania, radicalizó las políticas 
antiobreras, como la anulación del 
control obrero, el despido de miles 
de trabajadores de las minas, el in- 
tento de abolir la pulpería barata y, 
sobre todo, la búsqueda de dismi- 
nuir el poder de los sindicatos. 

En la lucha por impedir la 
aplicación del Plan Triangular, los 
sindicatos mineros retomaron su 
unidad y, desde 1961, incorporaron 
a las mujeres de las minas, organi- 
zadas en Comités de Amas de Casa, 
a sus movilizaciones y permanentes 
huelgas. Como Siles Zuazo, Paz in- 
tentó debilitar y dividir a las co- 
rrientes de izquierda presentes en la 
COB y en la FSTMB, pero con mu- 
cho menos éxito. Ni la utilización 
de milicias de campesinos oficialis- 


tas contra los mineros logró que las 
medidas del Plan Triangular sean 
efectivamente aplicadas. 

Todo ello, en un contexto eco- 
nómico que seguía teniendo a la mi- 
nería como a la “tabla de salvación” 
para el desarrollo nacional, la cre- 
ciente ingerencia norteamericana y 
el paulatino abandono de las prime- 
ras orientaciones que otorgaban al 
Estado un lugar central en el desa- 
rrollo económico y en la atención 
de las necesidades básicas de la so- 
ciedad. A lo que se sumaba la co- 
rrupción, el prebendalismo, el nepo- 
tismo y otras prácticas negativas 
que contribuyeron al deterioro eco- 
nómico y político del gobierno. 

Además, las tendencias frac- 
cionalistas entre los movimientistas 
siguieron agudizándose, provocan- 
do un segundo desmembramiento 
del tronco inicial con la salida de 
Lechín a fines de 1963, quien fundó 
el Partido Revolucionario de Iz- 
quierda Nacionalista (PRIN). 


Siles Zuazo y Lechín Oquendo terminaron enfrentados bajo el gobierno del primero 


Cuando Paz Estenssoro deci- 
dió volverse a postular a la Presi- 
dencia para las elecciones de 1964, 
esta fue la gota que revalsó el vaso 
de agua, o, en otras palabras, la de- 
cisión del más poderoso dirigente 
movimientista que más rechazo le 
granjeó. 

Los falangistas, perseguidos 
sañudamente durante los doce años 
de gobierno del MNR y maltratados 
por el control político, se unieron a 
los movimientistas desilucionados, 
como Lechín, cuyas aspiraciones 
presidencialistas se frustraron una 
vez más, para combatir sin descan- 
so al líder histórico. Y en el camino 
de la oposición al continuismo pa- 
zestenssorista se sumaron a sus filas 
los distintos partidos de izquierda y 
también la incipiente corriente de- 
mócrata-cristiana. 

Desde los primeros meses de 
1964 la situación se hizo insosteni- 
ble, Como durante los gobiernos 
del sexenio (1946-1952), el de Paz 
Estenssoro sólo se matuvo por el 
ejercicio de la fuerza. La terquedad 
derivada de una desmedida ambi- 
ción de poder lo llevó a enfrentarse 
a toda una Nación. Para la oposi- 
ción, ya no importaban los colores 
políticos, sino unir fuerzas para 


combatir al que se había convertido $ 


en un enemigo común. 

La pacificación tan mentada 
no pudo llegar al campo, en las mi- 
nas estallaron huelgas interminables 
de carácter político y, en Sora Sora, 
por primera vez, un gobierno surgi- 
do de la revolución de abril utilizó 
el ejército para asesinar obreros. En 
las ciudades, los milicianos, deso- 
cupados pagados por el gobierno 
convertidos en grupos de choque 
violentos y desmedidos, habían de- 
jado de ser los heroicos hijos del 
pueblo que destruyeron en abril de 
1952 al ejército y, las “barzolas”, 
valientes mujeres que en el pasado 
representaron la incorporación de 
ese sector de la sociedad a las lu- 
chas populares, eran vistas con te- 
mor por sus actitudes antidemocrá- 
ticas y servilistas. 

Doce años de gobiernos del 
MNR, que se habían iniciado con 
las mayores proyecciones, que ha- 
bían surgido del proceso revolucio- 
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Paz y Lechín cuando eran aliados. En 1963 se enemistaron 


nario más importante de nuestra 
historia nacional, que habían conta- 
do con el respaldo popular masivo 
como ningún otro partido político, 
que prometieron muchas cosas, hi- 
zieron otras y ayudaron a soñar a la 
mayoría de los bolivianos con me- 
jores días, se desmoronaban sin re- 
medio. 

Difícil saber a ciencia cierta 
todos los elementos que confluye- 
ron en ese derrumbe, todos los fac- 
tores que impidieron que la Revo- 
lución Nacional tuviera mejores re- 
sultados, todas las causas que in- 
tervinieron en el estallido de su crí- 
sis. 

Lo cierto es que la caída del 


MNR abrió un nuevo proceso, el de 
los gobiernos militares que se inau- 
guraron con la subida al poder, el 4 
de noviembre de 1964, del Gral. 
René Barrientos Ortuño, un proceso 
que, sin embargo, ya no es objeto de 
análisis de esta serie de fascículos. 

¡ólo una cosa falta decir, aún 
con de sus limitaciones, proble- 
mas, inconsecuencias y dificulta- 
des, aún con su doloroso e imprebi- 
cible final, el período que va de 
1952 a 1964 marcó para siempre a 
los bolivianos. 


Lic. en historia, docente de la 
Facultad de Humanidades y miem- 
bro de la C.H. 
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EL MOVIMIENTO MINERO ROMPE CON EL MNR; 
El CONGRESO MINERO DE 
COLQUIRI DE 1963 


MAGDALENA CAJÍAS DE LA VEGA 


Pero el congreso de Colquiri fue mucho más que la ruptura entre Paz 
Estenssoro y Lechín, que significó a su vez la salida del gobierno del sector 
de izquierda del MNR y el fortalecimiento del sector de derecha 


A 


n diciembre de 1963, los sin- 
Es mineros, que desde 

hace varios meses se encon- 
traban enfrentados al gobierno del 
MNR por el intento de éste de apli- 
car el “Plan Triangular”, se reunie- 
ron en un histórico congreso, el de 
Colquiri, que marcó la ruptura final 
entre ese sector y el partido de go- 
bierno. 

El periódico oficialista “La 
Nación”, en su edición del 3 de di- 
ciembre de 1963, se refiere en su 
editorial al inicio de las deliberacio- 
nes del XII Congreso Minero, seña- 
lando que ésta era una de las “con- 


ferencias mineras” de mayor tras- £ 


cendencia, “porque nadie ignora 
que las fuerzas mineras, socavadas 
por una propaganda que no revela 
lealtad a la causa del trabajador ni a 
la causa de su patria, deben decidir- 
se por una actitud que, sin negar su 
posición beligerante social, tampo- 
co importe traición a los destinos de 
Bolivia”. 

El 4 de diciembre, ese mismo 
diario informaba que con una tem- 
peratura de seis grados bajo cero y 
una intensa lluvia sobre Colquiri, se 
habían iniciado las deliberaciones 
con el desarrollo de dos sesiones 
plenarias en las que se aprobaron 
las credenciales de más de 350 dele- 
gados y se eligio al Directorio del 
Congreso, presidido por Juan Le- 
chín Oquendo. 

En efecto, Lechín había llega- 
do esos días a Bolivia, después de 
haber permanecido un largo tiempo 
como embajador en Italia, en una 


pazestenssorista. 


suerte de exilio dorado que a le per- 
mitió mantenerse al margen de los 
enfrentamientos entre el movimien- 
to minero radicalizado y el gobierno 
pazestenssorista. Como a su arribo 
al país comprobó que no podía con- 
vencer a Paz Estenssoro para que lo 
acepte como candidato del MNR a 
la presidencia de la República para 
las elecciones de 1964, decidió vol- 
ver a apoyarse en sus antiguos y fi- 
nalmente siempre leales aliados, los 
trabajadores mineros, 

En Colquiri, planteó inmedia- 
tamente su decisión de romper con 
Paz Estenssoro y se mostró total- 
mente partidario de las posiciones 
de los sindicatos mineros que espe- 
raban que después del Congreso la 
lucha contra el Plan Triangular y 


otras medidas “antiobreras” del go- 
bierno, debía realizarse “hasta las 
últimas consecuencias” e incluso 
hasta lograr el derrocamiento de 
Paz Estenssoro, 

Aunque los portavoces de Paz 
Estenssoro, como Aníbal Aguilar 
Peñarrieta acusaron a Lechín de ser 
“un jefe del desorden y de la dema- 
gogia” e iniciaron una intensa cam- 
paña de desprestigio del líder sindi- 
cal, sus bases, que lo habían venido 
criticando con dureza en los meses 
anteriores, volvieron a acogerlo en 
su seno. El era otra vez un líder ca- 
paz de percibir - y utilizar a su favor 
- las aspiraciones de los trabajado- 
res mineros y de conducir sus lu- 
chas. 

En efecto, antes de ser procla- 
mado candidato a la Presidencia pa- 
ra las elecciones del próximo año 
por el Congreso Minero, Lechín 
pronunció un discurso acalorado. 
Dijo que había retornado de Roma 
después de “haberse recuperado de 
una enfermedad” (...) “para pelear 
codo a codo con los mineros, cam- 
pesinos, oprimidos, pueblo”, etc. y 
luchar contra “el régimen policial 
imperante”, 

Y añadió que el congreso de 
Colquiri se realizaba “en momentos 
históricos para el país porque hace 
tiempo el gobierno del Presidente 
Víctor Paz E. viene pisoteando la 
Constitución que el mismo impuso 
al pueblo”, que los crímenes y actos 
de violencia sin castigo eran culpa 
de él, que “hoy mismo se sigue ma- 
tando a los campesinos de Achaca- 
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chi, donde los muertos se cuentan 
por docenas”, que existían presos 
por no haberse sometido al gobier- 
no, que el pueblo sufría represiones 
de toda índole, que no se respetaba 
el fuero sindical ni el parlamentario 
y ninguna libertad de expresión de- 
mocrática. 

Añadió que los 22 millones de 
dólares invertidos en las dos prime- 
ras fases del Plan Triangular no ha- 
bían logrado bajar los costos de pro- 
ducción, tampoco mejorar los sala- 
rios ni aumentar la producción, 
mientras que paralelamente los ne- 
gociados habían aumentado por ha- 
berse suprimido el control obrero. 

Y concluyó su discurso con el 
siguiente llamado: “Este congreso 
debe marcar rumbos de unidad de 
los oprimidos para defender el pe- 
queño pan que aún pueden llevar a 
sus hogares. Hay que revisar la tác- 
tica de lucha, porque hasta ahora 
hemos retrocedido unas veces por 
luchas internas, Otras por provoca- 
ciones de COMIBOL y otras oca- 
siones por falta de experiencia de 
los nuevos dirigentes sindicales 
(...). Ahora que hemos sido traicio- 
nados debemos defendernos sin di- 
ferencias de partidos para redimir al 
pueblo oprimido de Bolivia” (SI- 
DIS, Actas del Congreso de Colqui- 
ri). 


Pero el congreso de Colquiri 
fue mucho más que la ruptura entre 
Paz Estenssoro y Lechín, que signi- 
ficó a su vez la salida del gobierno 
del sector de izquierda del MNR y 
el fortalecimiento del sector de de- 
recha pazestenssorista. Fue, ante 
todo, el momento en que el deterio- 
ro de las relaciones entre el movi- 
miento minero aglutinado en la 
FSTMB y el gobierno movimientis- 
ta se tradujo en una ruptura que ya 
no tuvo retorno. Además, y eso es 
también fundamental, en la recupe- 
ración definitiva del discurso obrero 
propio de lo que posteriormente se 
definirá como el “sindicalismo re- 
volucionario”, que otorgaba a el 
proletariado minero el papel con- 
ductor de los sectores obreros popu- 
lares en pos de un cambio revolu- 
cionario. 

La “tesis política” aprobada 
por unanimidad el 6 de diciembre, 
luego de una discusión que se pro- 
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longó hasta las cuatro de la madru- 
gada del día siguiente, refleja níti- 
damente cómo la simpatía y adhe- 
sión minera al nacionalismo revolu- 
cionario de los primeros años de la 
revolución se había trasnformado 
en un abierto rechazo a la conduc- 
ción movimientista del proceso y en 
una firme decisión por cambiar el 
curso de las cosas. Por ello, trans- 
cribimos algunas partes de ese im- 
portante documento. 

En cuanto a la política global 
y minera de Paz Estenssoro, el do- 
cumento señala: “Denunciamos al 
gobierno como antiobrero, como 
sirviente del imperialismo, como 
traidor de los intereses del pueblo 
boliviano”. Lo sindicaron de entre- 
guista y de no tener “nada en común 
con los intereses nacionales y obre- 
ros”, Además, reiteraron que no es- 
taban de acuerdo “con la pretendida 
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reorganización de las minas porque 
ésta pretende realizarse 2 costa de la 
acentuación del hambre de la fami- 
lia minera”. 

Denunciaron que la actividad 
sindical se estaba desarrollando con 
grandes dificultades “por la crecien- 
te hostilidad de las autoridades” y el 
“desencadenamiento del terror gu- 
bernamental tanto en los centros ur- 
banos como en el agro, con la inten- 
ción de aplastar a las organizacio- 
nes laborales”. 

Reafirmando su voluntad de 
mantener en pie los sindicatos, 
plantearon que “colocados frente a 
un gobierno antiobrero considera- 
mos que la tarea más urgente del 
momento, radica en defender la 
existencia física de las organizacio- 
nes laborales, seriamente amenaza- 
das de sucumbir ante el terror ofi- 
cialista”, añadiendo que “solamente 
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una unidad férrea de la clase traba- 
jadora le permitirá defender con 
éxito la vida de sus organizacio- 
nes”. 

El principio de independencia 
sindical fue profundizado al afir- 
marse que “la política independien- 
te de clase debe aplicarse a todas las 
manifestaciones de la vida social. 
En materia electoral, los mineros 
consultarán sus intereses y no las 
conveniencias o las ambiciones del 
oficialismo (...). La Federación de 
Mineros luchará porque el estatuto 
(electoral) se modifique, de manera 
que el proletariado no pierda su 
condición de dirigente del proceso 
de transformación que estamos vi- 
viendo”, 

Reafirmando su rol conductor 
y Su posición obrerista, la Tesis se- 
ñaló que la Federación de Mineros 
podía formar frentes políticos sólo 
“con tendencias o partidos obreros 
que se identifiquen con sus intere- 
ses históricos”. Asimismo, critica- 
ron la reorganización del ejécito, 
que había sido “pertrechado por el 
imperialismo norteamericano”, “re- 
vivido su espíritu de casta”, “con- 


vertido en una potencia política to- 
mando en sus manos la solución de 
todos los conflictos” y “en dueño y 
señor de los destinos nacionales”. 
Para contrarestar ese poder, plantea- 
ron la reorganización de las milicias 


obreras como “garantía” de sus in- 
tereses. 

Y el documento concluyó 
convocando a desarrollar una lucha 
frontal contra el gobierno: 

“El gobierno antiobrero tiende 
a resolver todos los conflictos so- 
ciales mediante la despótica inter- 
vención de las Fuerzas Armadas. 
Esto quiere decir que en el futuro 
será utilizada la violencia para aca- 
llar las justas demandas de los tra- 
bajadores. Los mineros sólo pode 
mos tener una respuesta concreta: 
armarnos y disciplinarnos a nuestro 
turno para rechazar la violencia (....), 
“Emplazados a luchar contra un ré- 
gimen antisindical y entreguista, 
empujados a tener que medir nues- 
tras fuerzas con el ejército, no tene- 
mos más remedio que colocar en 
primer plano la acción directa de 
masas, Todas las otras formas de 
lucha deben subordinársele” (SI- 
DIS, Tesis de Colquiri). 

Por otro lado, la “plataforma 
de lucha” emanada del congreso 
planteaba que se levanten las zonas 
militares, contra el asesinato de diri- 
gentes sindicales y revolucionarios, 
defensa del derecho de huelga, lucha 
por la reposición del control obrero, 
defensa de las instituciones estatales, 
rechazo a la implantación del im- 
puesto predial rústico, lucha por la 
estructuración de la Central Sindical 
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Latinoamericana, defensa de la revo- 
lución cubana, apoyo militante a la 
lucha de liberación del pueblo vene- 
zolano, lucha por la prescripción de 
armas nucleares, relaciones con el 
mundo socialista, defensa de la auto- 
nomía universitaria y otras. 

Concluido el mismo, varios 
dirigentes mineros, entre ellos Jorge 
Zaral de Huanuni, Federico Escóbar 
e Írineo Pimentel de Siglo XX y 
otros, fueron apresados cuando re- 
tornaban a sus distritos. Inmediata- 
mente las bases de Siglo XX reac- 
cionaron tomando como rehenes a 
súbditos norteamericanos y técnicos 
bolivianos, desatando el conflicto 
más serio de todo el periodo movi- 
mientista. Y aunque finalmente éste 
concluyó con la derrota de los obre- 
ros y el ingreso del ejército a las mi- 
nas, la lucha de los trabajadores de 
las minas contribuyó decisivamente 
al deterioro final del último gobier- 
no del período de la Revolución Na- 
cional, 

La ruptura entre el movimien- 
to minero y el MNR fue definitiva 
y, con ello llegó a su fin la alianza 
entre los dos actores centrales del 
proceso político y social más signi- 
ficativo de la historia del siglo XX. 


Lic, en historia, docente de la 
Facultad de Humanidades y miem- 
bro de la C.H. 


Trineo Pimentel abraza a Federico Escóbar luego de ser liberados de la cárcel en noviembre de 1964 


